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NO HAY sintonía natu-
ral entre los yanquis y los
socialistas españoles.
Presos todavía del prejui-
cio antiamericano resis-
tente en buena parte de
la izquierda española,

Zapatero posee la virtud de irritar a
los presidentes americanos. Nada
más llegar a La Moncloa enfadó a
Bush por la salida de Irak y a un
recién llegado Obama, esta vez por
las formas, en el anuncio de marcha
de Kosovo. Los esfuerzos por expli-
carse ni siquiera convencieron a ellos
mismos, en un episodio con tintes de
bochorno internacional. No hay
manera, pues, de estar a bien con los
americanos, lo que no deja de ser un
problema para un Gobierno aislado,
asolado y deprimido. En ambos casos
las Fuerzas Armadas están de por
medio, debido al creciente peso
internacional –aunque suene a para-
doja– de nuestro país. Desplegamos
tropas aquí y allá con la OTAN o
bajo el auspicio de las Naciones Uni-
das. Todo absolutamente impecable
desde el punto de vista de la correc-
ción política en boga. Ahora debati-
mos sobre el aumento del contingen-
te de soldados en Afganistán. Es de
esperar un mínimo debate parlamen-
tario de puertas abiertas –a diferencia del
que se llevó en sigilo sobre las dedi-
caciones de sus señorías– y que escu-
chemos las razones de unos y otros:
¿se tratará de una labor humanitaria o
de una acción de guerra? ¿se nos
explicarán de verdad las labores que
desarrollan nuestro ejército y el de
los otros países en Afganistán? Si
metieron la pata con Kosovo, aguar-
demos una acción política decidida
del Gobierno: sin complejos, que no
nos hablen del pacifismo los respon-
sables de la guerra.
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LA PRESENCIA de las mujeres en
las aulas universitarias españolas es
mayoritaria. Según datos del Ministe-
rio de Ciencia e Innovación, el 54,7%
de los estudiantes son mujeres y entre
los graduados éstas representan el
60,9%. El número de mujeres y hom-
bres que inician la carrera científica es
similar, hay un 51% de mujeres y un
49% de hombres entre quienes termi-
nan el doctorado. Pero entre el Perso-
nal Docente e Investigador las mujeres
sólo desempeñan el 36,1% de los
puestos y entre los directores de gru-
pos de investigación los hombres
representan el 82% y las mujeres sólo
el 18%1.

Es preocupante el alto porcentaje
de mujeres que abandona la carrera
científica y las dificultades que
encuentran para ocupar puestos de
responsabilidad. Ningún país que
quiera avanzar en el plano científico
puede permitirse el lujo de perder ese
talento. Parte del problema es que la
ciencia de alto nivel exige una dedica-
ción muy importante y las mujeres
científicas se ven obligadas, en un
determinado momento de su carrera, a
sacrificar ésta si quieren ser madres. 

Posteriormente, la falta de recono-
cimiento laboral de la profesión inves-
tigadora desde el inicio, que afecta a
miles de jóvenes investigadores, las
dificultades que presenta la sociedad
actual para conciliar la vida familiar y
laboral y la falta de corresponsabili-
dad entre mujeres y hombres en el
reparto de las tareas domésticas están
plan tean do problemas en la incorpo-
ración de las mujeres en planos de
igualdad al mundo de la investigación.

Cambiar la situación actual es
clave si queremos aprovechar la rique-
za de talentos que  estamos desperdi-
ciando. A nivel general es fundamen-

tal establecer la contratación laboral
de las personas investigadoras desde el
primer momento, de forma que ten-
gan las mismas prestaciones que el
resto de trabajadores, incluyendo
todas las prestaciones de la Seguridad
Social y el derecho a desempleo. A
nivel particular será necesario un pro-
grama destinado a captar y retener
científicas en las áreas más masculini-
zadas y medidas para equilibrar la pre-
sencia de hombres y mujeres en los
tribunales académicos y en los comi-
tés de evaluación y órganos de selec-
ción y promoción de personal2. Ade-
más, debería potenciarse la inclusión
de informes de impacto de género en
los proyectos de investigación y la
incorporación paulatina de mujeres en
los grupos de investigación con un
horizonte de al menos un 40%. 

También es importante que se
reactive el papel de la Unidad de
Mujer y Ciencia del Ministerio de
Ciencia e Innovación y su coordina-
ción con esa misma unidad de la
Comisión Europea y con los Semina-
rios e Institutos de Estudios de las
Mujeres de todas las universidades y la
realización y seguimiento de Planes
de Igualdad en todas las universidades,
que respondan a las necesidades
detectadas en el diagnóstico previo
realizado. Y, desde luego, es conve-
niente visibilizar las experiencias y el
trabajo de mujeres científicas que pue-
dan ser modelos para investigadoras
más jóvenes.

Por último, no debemos olvidar que
para promover la igualdad es funda-
mental trabajar socialmente para conse-
guir la corresponsabilidad entre mujeres
y hombres en el trabajo y en la sociedad
y apoyar en las tareas de cuidado
mediante la creación de servicios públi-
cos –escuelas infantiles, centros de día,
residencias, etc.– que cubran la deman-
da existente.

1 Según el último informe de la Unión Europea sobre igualdad de los sexos en ciencia.

2 Se discriminará de forma positiva, ante méritos idénticos, aquel sexo que esté infrarre-

presentado.


